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			Como no dedicar este trabajo a mis padres,
Que siempre están. 
Como no dedicárselo a la mujer que me ama,
Que siempre está.
Como no dedicárselo a mis cerveceros,
Que siempre están.
Me hacéis grande, dichoso y original,
Gracias.

		

	
		

		
			Prólogo

			El artículo 8.1 del código Penal de 1944 establece que podrán ser declarados exentos de responsabilidad criminal el enajenado mental. Dado que los psicópatas no son enajenados mentales, no se les aplicara tal artículo.

			El trabajo del psiquiatra forense es dictaminar, descubrir que clase de trastorno sufre el sujeto, teniendo en cuenta que la psicopatía se enmarca en el grupo de trastornos antisociales. Dar con el diagnostico adecuado es de máxima importancia y muy difícil, ya que en el psicópata una de sus características más marcadas es el don para mentir e intentar confundir su trastorno con otro. Por tal motivo es tan peligroso tanto errar y enviar a un esquizofrénico a la cárcel, como a un psicópata a un centro psiquiátrico. El primero comete el delito sin saber lo que está haciendo, por lo cual se le aplicaría el articulo 8.1 y el segundo lo sabe, pero le da igual tanto cometerlo como el castigo, por tanto tendría que ir a prisión.

			Frank M. López, consigue en esta novela, meternos en la mente del protagonista, un psicópata con trastorno disociativo de la identidad o como se llama comúnmente, trastorno de personalidad múltiple. Con una facilidad increíble, el lector empieza a entender los motivos de los actos del protagonista, del mismo modo que si en la vida real te estuviera seduciendo con sus mentiras y su falsa simpatía.

			Largas horas de conversación por videollamadas con Frank, asesorándolo en todo lo que me era posible: Tratamientos, comportamientos de conducta, funcionamiento de un centro psiquiátrico, incluso de la jerga médica. Jamás pensé que pudiera plasmar con tal realismo, pero sin dejar de ser apetecible a la lectura, todo lo que habíamos hablado. Quien me iba a decir a mí, que todo esto que empezó con un correo electrónico pidiéndome asesoramiento, me iba no solo a gustar tanto hacerlo si no también, el resultado.

			Creo que sobre estos trastornos antisociales, aun nos queda mucho por descubrir y es verdad que el cine, nos ha creado una idea preconcebida que con los años se ha ido alejando de la realidad, por eso me ha gustado tanto el resultado final de esta novela. Es una forma diferente de mostrar un trastorno igual de peligroso como de llamativo.

			Mi más sincera enhorabuena.

			Dr. Andrés de la Torre Roux
Psiquiatra Forense

		

	
		
			Primera parte

La jaula de grillos

		

	
		
			

			¿Quién es el loco? El que se deja robar o el que le pega un tiro al ladrón.

			¿Quién está más loco? ¿El que roba a un tipo armado o el tipo que va armado por miedo a ser robado?

			¿Quién lo dictamina?

			Desde pequeño ellas siempre van conmigo. Ya no distingo si ellas son yo o yo soy ellas. También es verdad que, en este punto de mi vida, tampoco me importa lo suficiente como para pensarlo más de una copa de Macallan 18. Pienso que es a ellos a quienes realmente les preocupa. No por lo que me pueda pasar a mí, sino por lo terrible que le pueda pasar a ellos.

			Nunca he llegado a sentirme solo, pero ellas siempre me recomendaron fingir la soledad para conseguir premios de los que se sentían culpables. Nunca tuve miedo a la oscuridad, y al monstruo del armario, lo tuve aterrorizado toda mi niñez. Nunca lloré y pocas veces reí. Nunca he llegado a sentir algo tan profundo como para llorar, y si pensamos que todos los que me rodean son simples payasos, títeres en sus propias vidas, pues llegas a un momento de no entender los chistes y tampoco sientes la necesidad de hacerlos sentir bien riéndote sin ganas.

			Nunca he tenido enemigos gracias a ellas, todos mantenían la distancia con el rarito. Nunca he necesitado amigos más allá de ellas, salvándome de estúpidas fiestas de cumpleaños, regalos vacíos de sentimientos, palabras medidas para no herir o enfados por no elegirlos cuando se hacían los equipos para jugar a tonterías mortales.

			La sociedad está corrompida. La moralidad ya no es más que una palabra con significado en el diccionario, pero como un jeroglífico desgastado en la pared de una pirámide; interpretable.

			

			Un país con ideales correctos, pero mal interpretados. Mal interpretados por unos, que confunden el idealismo con la cabezonería. Mal interpretados por otros, que confunden ideal por posesión. Un país con leyes obsoletas y otras tantas estúpidas. Una justicia lenta, mecanizada con engranajes oxidados por la falta de respeto y el miedo del delincuente.

			Si la justicia es igual para todos, ¿por qué el honrado se siente acojonado todo el día?

			Y mi pregunta deseosa de respuesta sería: ¿es más loco el que acepta unas reglas desiguales en esta sociedad o el que piensa que sería un loco si las aceptara?

			¡¿Quién está más jodidamente ido de la puta cabeza?! ¿El honrado hombre que trabaja doce horas para cumplir con la sociedad o el honrado delincuente que con treinta y cinco denuncias por robo de carteras sigue en la calle y, al final del día, tanto el uno como el otro, no solo consiguen lo mismo en sus vidas, sino también los mismos derechos? O una tercera opción, el que lo ve desde lejos y se aprovecha de los dos.

			Tal vez, a criterios, yo sea el demente, pero si lo soy, lo seré por negarme a vivir en una sociedad decadente o por no querer compartir una moralidad prostituible.

			Puede que sea un psicópata, pero nunca seré un estúpido borrego de rebaño social y de moralidad trasquilada. Esta sociedad con su moral debe morir para que el cambio sea posible.

			Y yo advierto: ¡pobre del que intente cambiarme o arrebatármelas!

			Cuanto más cerca está

			la caída de un imperio,

			más locas son sus leyes.

			Cicerón

			Político romano

		

	
		
			

			I

			City Magazine Paraíso

			Vivimos en un país complicado en un tiempo complicado, eso se refleja en nuestra querida ciudad, que cada día de su existencia, de nuestra existencia como ciudadanos, se nos hace imposible vivir. Ya no sabemos en qué continente o país estamos, o si pagamos con dólares o euros. Entre altos rascacielos y baja moralidad social, nuestra querida Ciudad Paraíso, la tercera más grande del país, y en el mismo día en el que ha salido a la luz el informe sobre las ciudades más peligrosas del país, poniéndonos a nosotros en la cabeza del ranking, nos despertamos con la noticia de la detención del más grande benefactor de nuestra ciudad, el multimillonario Ánibas Raven. Recordemos que sus millonarias donaciones hicieron posible el primer hospital público de la ciudad, la reconstrucción, modernización y puesta en funcionamiento de toda la estructura portuaria. Además de la colaboración estrecha de su compañía de seguridad con las fuerzas del orden. También podemos señalar los proyectos por toda la ciudad para ayudar a jóvenes marginados, las becas Raven, para estudiantes prometedores. Podríamos llenar la página de este noticiario y nos dejaríamos cosas en el tintero.

			

			Nuestro querido benefactor ha sido acusado de varios asesinatos. Según la brigada especial de investigación de la Policía Central, tienen pruebas, más las que presumen encontrar en los registros. Por supuesto, a los medios de comunicación, una vez más se nos dejan al margen, dándonos poca o ninguna información, haciéndonos imposible informarles con una noticia fidedigna y obligándonos a los nobles periodistas a crear simples conjeturas. No obstante, yo, vuestra fiel informadora, os puedo decir que seguiré muy de cerca todo este asunto, sobre todo, para poder desmentir a la policía, ya que a falta de pruebas contundentes hacia el señor Raven, creo que esto es más una caza de brujas burocrática que la búsqueda de la verdad. Recordemos que hay varias familias destrozadas por la muerte de sus queridos familiares y que esto crea falsas esperanzas sobre su esclarecimiento.

			Les mantendré informados.

			Se despide su humilde informadora Jessica Arrow.

			Les deseo buenos días o buenas noches.

		

	
		
			

			II

			Informe policial 01977mj

			Tras meses de investigación y con amplios indicios de huida, se solicitó la orden judicial y se detuvo al sospechoso en su domicilio a las 23:20 h. El sospechoso no se resistió al arresto, no vocalizó ni una sola palabra ni hizo aspavientos de sorpresa alguna. A mi parecer, nos estaba esperando, más aún cuando su abogado llegó a los juzgados con muchísima documentación una hora después de su detención.

			En el registro tras la detención, no se encontraron evidencias algunas que pudieran asociarlo con los casos Fm–06791, Lr–0047 y Ff–0330. Las pruebas realizadas por el grupo del departamento científico tampoco mostraron ninguna evidencia ni de ADN ni de huellas. No obstante, las imágenes captadas por las cámaras de tráfico y de la vigilancia privada, aportadas al dosier de la investigación, relacionan al sospechoso con los tres casos y hasta el momento es nuestra mejor línea de investigación. Actualmente, la brigada continúa con la inspección de todo el material sospechoso recogido en el registro, a enumerar: facturas, contratos, álbumes de fotos, tarjetas de memoria, discos duros, ropa, calzado, vehículo e historial de búsqueda de internet.

			El abogado del sospechoso aportó al juez varios informes psiquiátricos, lo que ha obligado a transferirlo a la institución psiquiátrica del condado las setenta y dos horas máximas que nos permite la ley. Se le harán varias evaluaciones psiquiátricas y esperamos que, por prescripción médica, decidan retenerlo los cuatro meses legales para un trastornado mental sin intentos de suicidio. Pensamos que, aunque así fuera, el poder económico del sospechoso le otorgará el mejor asesoramiento legal y estará fuera antes de los cuatro meses legales, pero todo el tiempo que esté allí nos ayudará a seguir atando cabos y a impedir su huida.

		

	
		
			

			III

			Expediente psiquiátrico N.º 674–316
Primera toma de contacto

			El paciente ha llegado a nuestras instalaciones para una retención de setenta y dos horas legales, en ese tiempo y, por orden de un juez, se le realizarán varias evaluaciones psiquiátricas y no se beneficiará del secreto medico paciente. El juez a dado orden expresa de que se le entreguen todas las trascripciones de las sesiones donde el paciente intervenga.

			El individuo ha llegado calmado y colaborativo. Su representante legal ha aportado varios informes médicos, realizados en los últimos treinta años, donde se le diagnostica trastorno de identidad disociativo y trastorno de despersonalización.

			En las siguientes evaluaciones intentaremos confirmar estos diagnósticos o refutarlos hacia otros posibles, como los trastornos psicóticos. La brigada especial de la policía nos aporta datos de varios crímenes en los que sospechan que el individuo podría estar implicado, de este modo, y tras el estudio de tal información, en la evaluación tendremos también en cuenta otros trastornos como la sociopatía o psicopatía.

			

			En esta primera noche, para evitar el estrés por todo lo acontecido e intentar que mañana esté despejado y descansado, se le ha suministrado un inyectable de 20 miligramos de Alprazolam. El paciente no ha puesto ninguna objeción al tratamiento.

		

	
		
			

			IV

			El principio

			Es curioso cuando hablamos de «principio» o «principios» porque, aunque es la misma palabra, puede que nos refiramos a cosas diferentes, pero en este caso, en este caso concreto, me refiero al principio de esto, a mi principio...

			«Nuestro», Primaria.

			«¡Ya saltó! Esto no ha sido una buena idea, ya verás», Madre.

			Aunque pensándolo bien, algo de principios también hay, soy una persona, no un monstruo, las cosas se hacen por algo. Desde pequeño, me di cuenta de que no era igual que el resto de los niños. Las oía en mi interior, me hablaban y yo a ellas y nadie nos interrumpía.

			«¡Está hablando de nosotras. Va, esto es un mero trámite, antes de la hora de comer estaremos fuera!», Primaria.

			Mientras el resto de los niños montaban en bici o jugaban a la pelota...

			«¡Ha dicho pelota, ja, ja, ja!», Primaria.

			«Inmadura», Madre.

			

			...Yo observaba la fragilidad de sus cuerpos. Cómo se rozaban las rodillas contra el asfalto, cómo cada tarde alguno terminaba llorando por algún golpe y al día siguiente, aparecían con el morado, a modo de marca de guerra, marcándoles el nivel de torpeza o la clara brutalidad de los críos, inconscientes seres que no conocen el finiquito de la muerte. Me preguntaba ¿Cuánta fuerza sería necesaria para partir un brazo? ¿Cómo serían de fuertes los gritos si apretara en la fractura?

			«Qué rarito, por Dios», Primaria

			«¿Raro o curioso? ¿O somos nosotras las raras?», Madre.

			«¿Crees que “las raras” está bien dicho? Tendría que ser “los raros, las raras, les rares” así no discriminamos a nadie», Primaria.

			«¡No, si tenemos lo que nos merecemos, eso está clarinete!», Madre.

			¿Cuánto podrían aguantar sin respirar? O ¿Las lágrimas cambian algo, calman el dolor, impiden que la piedra que te golpea lo haga? Mil preguntas que sonaban y resonaban en mi cabeza y cada día más y más alto.

			Vivíamos en una urbanización de gente, digamos, sin preocupaciones por los recibos de fin de mes. Rodeados de jardines de verdes setos inservibles, a excepción de para ocultarse...

			«Pues ya valían para algo, desagradecido», Primaria.

			«Yo estoy a gusto aquí, creo que me merezco un descanso, pero me parece que tú no te lo tomas todo lo en serio que es esto», Pereza.

			...llenos de flores sin olor y plantas no autóctonas, pero de mínimo mantenimiento.

			«Esas las recuerdo, no eran feas las jodidas», Primaria.

			«¡Es que quien plantara una Aloe vera en un jardín, les sacaba los ojos con ella!», Madre.

			Creando el ecosistema perfecto para tener las casas rodeadas de bichos durante todo el año. Un organizado bosque replantado de eucaliptos que cruzábamos cada día al ir al colegio, lleno de pájaros invisibles y veloces ardillas, era lo más llamativo y misterioso de la anodina urbanización.

			«Siempre pensé que serían las ardillas con el mejor aliento de la fauna», Primaria.

			«¿Esos bichos no comen bellotas o mierdas de esas?», Madre.

			«¡Estas comían pictolines, ja, ja, ja!», Primaria.

			«¡Ja, ja, ja!», Madre.

			«Yo me vuelvo a dormir», Pereza.

			Los días que me castigaban en el colegio, que resultaban ser muchos, parece ser que mi carácter era complicado, perdía el autobús y regresaba a casa caminando así que...

			«Ahora es cuando viene la movida de cazar y torturar animalitos inocentes», Primaria.

			«Tú ves muy claro que saldremos de esta, pero si continúa hablando así...», Madre.

			...aprovechaba para inspeccionar el bosque y cazar algún despistado bicho para intentar responder a todas mis preguntas. Las ardillas que, por muy veloces, las trampas con comida no podían evitarlas, las amarraba y las tiraba al riachuelo...

			«¡Ea, ahí está la tortura!», Primaria.

			«¡Shh, no lo distraigas, no vaya a decir una tontería!», Madre.

			Las observaba moverse, luchar por salir a la superficie. Al principio con movimientos rápidos, luego más y más lentos y, por último, secos movimientos espasmódicos, que terminaban para el bicho en el descanso eterno y, para mí, en un clímax sin concluir, una experiencia abierta a seguir experimentando, algo que debía continuar para poder responder a mis preguntas, las cuales, a excepción de sus miradas vacías o gemidos sin palabras, no me las respondían.

			«¡Mira, mira, los pelos de punta!», Primaria.

			«Bueno, mientras siga hablando de bichejos y jardines, no nos tenemos que preocupar», Madre.

			

			«¡Hey! ¿Qué me he perdido? ¿Ya nos dejan salir de aquí?», Gula

			«En eso estamos», Primaria.

			Me di cuenta de que necesitaba que esa ardilla hablase, que se comunicara y me gritara las respuestas.

			«Valeee», Gula.

			Pero una ardilla no habla, ningún bicho me hablaba.

			«Despacio, piensa bien lo que dices, hijo mío». Madre.

			Pero pensé que algún compañero de clase si me las respondería.

			«¡Oh, joder!», Primaria.

			«¡Mierda, mierda, remierda!», Gula.

			Y a Margaret Smith, fue a la primera a la que le pregunté, pero sus gritos y sus lágrimas no me contestaron, me incitaron aún más a intentar sonsacarle las respuestas que escondía en su interior.

			«¡Pues nada, a tomar por culo!», Primaria.

			«¡No ha sido culpa suya, lo han confundido!», Madre.

			«¡Llevamos guiándolo toda su vida y así nos lo paga, traicionándonos en lo más alto de nuestro destino!», Gula.

			Asumieron que se ahogó y que la corriente y las piedras del arroyo le provocaron los golpes y los cortes. Cuando no interesa atraer la noticia a una zona como aquella, centro de grandes inversores, hogar de adinerados inquilinos, era fácil encontrar la aguja en el pajar a las primeras de cambio.

			¿Aprendí algo de aquello? Solo que los necios no aprenden de los caminos de la vida. Justo ya al final, la buena de Maggie me respondió a una de mis preguntas, y la respuesta fue: no. ¿Las lágrimas cambian algo, calman el dolor, impiden que la piedra que te golpea lo haga? No.

			«Pues nada, a ponerse cómodos aquí», Primaria.

			«¡Con todo lo que nos hemos sacrificado por él y ahora a comer gelatina de limón, qué asco!», Gula.

			«¡Yo no lo veo así, él ha hecho todo lo que ha podido, tal vez seamos nosotras quienes le hemos fallado a él!», Madre.

			

			Al poco tiempo de aquello nos mudamos a la ciudad, ¿el motivo?, pues creo que, aunque mis padres nunca me preguntaron, algo en ellos les decía que yo tuve algo que ver.

			«¡Creo que le dabas un grimazo de cojones, solo digo eso!», Primaria.

			«¡Un ser especial siempre es incomprendido!», Madre.

			Me internaron en un colegio católico para niños con necesidades especiales...

			«Para niños raritos, no lo maquilles que te conocemos de toda la vida», Gula.

			Y los veía unos días en vacaciones, antes de ir al campamento de verano. Conforme pasó el tiempo ya nunca los veía, siempre les coincidían los festivos con algún viaje de trabajo en el extranjero.

			«Sí, claaaro, les coincidían, y a mí no me gusta el Macallan de dieciocho años». Gula.

			«Después les culpables seremos nosotres, no la infancia de mierda que tuviste», Primaria.

			«Y se hacían llamar padres», Madre.

			Y ese fue mi principio. Tal vez no veas los principios, pero qué mejores principios que el de buscar respuestas. A lo largo de mi vida, me han respondido a varias preguntas, a muchas, pero no a las suficientes, y eso ha conseguido que vea la vida, el mundo, de una determinada forma, haciéndome tener pensamientos, tal vez, por decirlo así, diferentes al resto. No voy a detenerme en mi búsqueda...

			«No, tú sigue arreglándolo», Primaria.

			«Con lo increíblemente inteligente que es y cómo lo han confundido», Madre.

			«Ya sabéis que yo no suelo estar mucho por aquí, pero no nos rindamos tan pronto», Gula.

			Pero ya que estoy aquí, me tomaré un tiempo para pensar y para explicártelo todo. Al fin y al cabo, aún tengo que ver si tú me puedes contestar a alguna de mis preguntas. E, incluso, puedo intentar ayudarte a entender el mundo a través de mi aprendizaje, si me dejas yo contestaré a tus preguntas, opinaré sobre aquello en lo que tengas dudas. Te abriré los ojos o el pecho, lo que tú me permitas.

			«De fuerza, oficialmente, nuestro uniforme será una camisa de fuerza», Primaria.

			«En un probador acolchado», Gula.

			« Y un fantástico coctel de Mojiprozac», Madre.

			No tengo miedo a las voces de mi cabeza,

			tengo pánico a que otros consigan imponerme las suyas.

			Lo peor de un principio,
es que luego es monotonía
y más tarde fin.

		

	
		
			

			V

			¿Qué opinas de las familias?

			Es el centro del aprendizaje de un individuo, la base para una buena educación, pero no deja de ser la puta factoría de traumas.

			«Sabía que no terminaba la frase sin decir un taco», Primaria.

			Si el jefe de la factoría tiene un mal día, termina por pagarlo los empleados. Si el jefe no controla a sus empleados, estos hacen lo que les da la gana.

			«¡Bravo, bravo qué pedazo de analogía!», Primaria.

			Al final, la hija, por falta de figura paternal, se fuga con el único tonto que tiene moto, el hijo, harto de las broncas de la madre, crea un tóxico habitad en su cuarto, donde después de cascársela mirando las fotos en Instagram de la compañera de clase que un día le dijo hola, pasa el día matando zombis en la videoconsola mientras que, por la noche, la madre discute con el padre porque trabaja mucho y nunca responde a sus necesidades o trabaja poco y nunca responde a sus necesidades.

			«Un diez en descriptivo», Primaria.

			«Siempre se le dio bien hablar y helar la sangre», Madre.

			

			«¡Joder, tronca, menudo susto! Ponte un cascabel para cuando te acerques», Primaria.

			Mi familia era diferente. Sabía que estaba, pero ni me hacían falta, ni ellos intentaron necesitarme a mí. Con el tiempo aprendí que lo único que quería de ellos era su dinero.

			«¡Nos ha jodido!», Primaria.

			«Eso es lo que le obligaron a sentir y en parte tú», Madre.

			«Mi trabajo es que sobreviva y con el dinero...», Primaria.

			Ni siquiera su ritmo de vida o sus contactos, solo su pasta. Ni tan siquiera me interesaba el poderoso apellido Blackshield, orgullo de la ciudad y gran peso tras mi nombre. Sabía que mi misión se llevaría todo mi tiempo y no podía desperdiciarlo trabajando, manteniendo cenas de empresa, conversaciones anodinas con socios o clientes, eso no me ayudaría en absoluto.

			«Que yo me entere, ¿no volveré a seguir a nadie, porque ha preferido hablar con otros de las cosas que solo debe hablar con nosotras?», Sombra.

			«¡Oh, cuánto tiempo sin escuchar tu oscura voz!», Primaria.

			«¡Cállate, que tú eres la que tienes más culpa!», Sombra.

			«Yo creo que la culpa es de la sobreprotección de Madre, pero qué sabré yo», Primaria.

			En las navidades de... no recuerdo bien el año, como siempre, mis padres estaban en Europa, yo les dije que me quedaría en el internado, pero me fui a nuestra casa de la ciudad. No quería compañía, además, de que tenía muchas cosas en las que pensar. A los dos días de estar en secreto en mi propia casa, vi por la ventana del comedor a los vecinos de enfrente...

			«Creo que yo sí recuerdo el año», Primaria.

			«¡Oh, sí, esa fue la primera vez que me sentí útil, que observé aguantando la respiración, que seguí a alguien!», Sombra.

			...y a su preciosa hija. El día de Nochebuena, la seguí hasta una cafetería. Estuvo con unas amigas hablando y riendo. ¡Oh, Dios! Qué sonrisa y qué ganas de hablar y de responder.

			

			«Pues aquí vamos otra vez», Primaria.

			La seguí de vuelta a casa, ella siempre entraba por la puerta de atrás, por la de la piscina, así que, como una sombra, me escondí allí. En el callejón le hice la primera pregunta, la segunda a unos trescientos metros de su casa, cuando se despertó. Aún recuerdo el olor a café de su pelo, su mirada azul haciéndose preguntas en vez de responder a las mías...

			«¡Oh, una noche increíble! Pude seguirla, acecharla, y ni se enteró hasta... bueno ya sabes», Sombra.

			«¡Joder, me das un mal rollo cuando pones ese tono susurrante!», Primaria.

			A las auténticas cuestiones ¿duele la carne golpeada si te la vuelven a golpear? ¿Llegas en algún instante a dejar de suplicar o de tener miedo? ¿En qué momento te rindes? ¿Las súplicas se pueden convertir en risas?

			«¡Los dos, ¿me escucháis? ¡me dais un mal rollo terrible!», Primaria.

			Tras la única respuesta, vino el silencio, ya no escuchaba nada, me había saciado. Miré mis manos, las tenía rojas de poder, miré a mi alrededor y escuché...

			«¡Corre, corre, limpia tu casa y regresa al internado!», Primaria.

			Que corriera, que quitara toda prueba de mis días en mi casa y que regresara al internado.

			«No habías hecho nada malo, como cualquier científico en su materia, estabas intentando encontrar respuestas a la vida», Madre.

			Yo sabía que no había hecho nada malo, pero entendía que la ignorancia y la intolerancia, al que quiere saber, al genio, al artista, siempre estaría castigada.

			«Me preguntaba por dónde andarías, Madre», Primaria.

			«Sí, la “No ha pasado nada, amor mío, todo se arreglará”», Sombra.

			

			«¡Joder! ¿Quién ha dejado salir a la rarita “te sigo te espío”?!», Madre.

			Y eso son las familias, putas factorías. La mía, la gran familia Blackshield era la perfecta, nunca discutíamos y lo fuimos hasta el final. La de mis vecinos, era la familia dependiente, cuando faltó la hija, a los pocos meses se separaron. ¿Cuánto de verdad tenían de familia? ¿Cuánto se necesitaban los unos a los otros? Estorbo, dependencia, dolor, miedo, traumas, de todo eso están llenos los contenedores de la parte de atrás de las factorías.

			«No ha dejado títere con cabeza. Todo aquello que le enseñé de «cállate lo que piensas, te pegaran menos» a la mierda», Primaria.

			«Hubiera preferido que se ahorrara detalles, ya sabéis, por movidas legales y eso de lo correcto e incorrecto, pero, en fin, aquí estamos», Sombra.

			«Nadie jamás lo ha querido, solo yo y eso es lo correcto. Todas sabemos la auténtica y única verdad y si está contando todo esta y de esta forma tan extraña, será por algo», Madre.

			A la pregunta ¿el miedo paraliza? Su respuesta fue: ¡Joder que sí!

			«Se me apetece un café», Primaria.

			«¡Con mucho aroma!», Sombra.

			¿Cosas que cambiarias de mi familia? Todo
¿Cosas que has cambiado de tu familia? Por Dios, nada.

			La familia es como un explosivo,

			no sabes cuánto la necesitas hasta que

			la haces explotar y desaparecer en una nube de polvo.

		

	
		
			

			VI

			En la habitación 21

			Es curioso que, en la oscuridad de la noche, en la negrura de «¡luces fuera!» lo vea todo tan claro, frío, por la lejanía de las respuestas, pero tan claro como la verdad, brillante como la mirada de un infante y libre como la ignorancia de un conformista. Hablar y contar medias verdades, simplemente porque puedes hacerlo, simplemente por aun no están preparados para escuchar verdades enteras. Aquí, en este catre inofensivo, mirando la profundidad del techo, intento vislumbrar el punto al que quiero llegar con mis palabras esclarecedoras a estos ignorantes universitarios médicos, para hacerles ver la verdad, en la razón de mis propósitos, de mis actos, mi arte, mi escuela. Preguntas que muchos se hacen, pero nadie busca las respuestas por miedo o tal vez por el cáncer de esta sociedad; la pereza. Ya estamos perdidos, conformados, amansados, por el ser inteligente del dos más dos, cuatro. Con esa lógica vivimos, no necesitamos más para ser felices.

			¿Por qué el más feliz es el que más ignora? Yo me niego a esa felicidad.

			

			Ellos dijeron que mi mente estaba corrompida, destruida por el mal, esa fue la última simpleza que afirmaron antes de meterme en el estúpido catálogo clínico, con una etiqueta en la frente, que, según ellos, era la que mejor definía mi talento. Mi grandeza es justamente esa, a lo largo de los años lo he demostrado, como Jesucristo inculcó con sus palabras y más tarde sus seguidores «un único cuerpo, tres deidades». Y si hubiera más deidades en un único cuerpo, serías más que Jesucristo, entonces ¿tu misión no sería continuar con la suya? pues él, fue tu primero y tú eres ahora la perfección. ¿Cómo haces entender esta verdad al ignorante, tras dos mil años de conformismo? Teniendo el valor a encontrar las respuestas, a las preguntas que no se han realizado por miedo o por pudor, para después evangelizarlos en la verdad.

			«Mejor duerme y guarda tus ideas para el que te las pida, si queremos en algún momento volver a respirar el aire fresco», Primaria.

			«No es culpa suya, son los demás que no lo entienden», Madre.

			«Te haré entender y te enseñaré el camino en que debes andar. Salmos 32:8», Abadesa.

			«Ya me parecía a mí oler el agrio rezume del puritanismo», Primaria.

			«Guíame conforme a tu palabra y haz que nada malo me suceda. Salmos119:133», Abadesa.

			«Eres absurda, Abadesa, aquí las creencias perjudican más que ayudan», Madre.

			«Depositen en él toda ansiedad, porque él cuidará de ustedes. Pedro 5:7», Abadesa.

			«Yo prefiero dormir a esto, paso de ti. ¡Adiós!», Madre.

			«Yo también, apestas, Abadesa», Primaria.

			«Si entre vosotros hay profeta, yo, el Señor, hablaré con él en sueños. Números 12:6», Abadesa.

			

			No soy un fanático religioso, ¡maldita sea! Ni creo en nada creado por el hombre para dominar al hombre, pero la mejor forma de ser escuchado y entendido es utilizándolas. Tanto el inculto, como el culto, como el absurdo fanático, saben el poder de un dios, pues fueron ellos los que se lo dieron y ahora yo se lo demostraré. Milagros para todos, no solo para perdidos pastorcillos en el campo. No tengo miedo, ya que tengo la verdad. En mis sueños siempre os he visto, os he escuchado y eso me ha hecho fuerte. Cada respuesta que mis actos, que mis manos consiguieron, me hicieron más digno y al resto los hará menos ignorantes, cuando me escuchen, y llegó el momento de hablar y ser escuchado, hasta que ya no me queden respuestas que buscar entre estas paredes y deba partir a por más.

			La oscuridad del techo se abre para dejarme ver la luz, esa luz que solo es vista por el digno. ¿Cómo temer a la oscuridad cuando huye ante mi presencia? Cómo no dormir, si en mis sueños los secretos se me rebelan. Buenas noches a todas.

			La religión es la piedra angular del fanatismo, de la ignorancia.
Pero sin ella, simplemente seriamos cultos sin fe.

			Si escuchas voces en tu cabeza,

			cómo saber si estás demente o

			te habla un poder supremo.

		

	
		
			

			VII

			¿Y la sociedad?

			Me rio de la sociedad, mero rebaño guiado por reglas, directrices y prejuicios. Todos queréis pertenecer a la sociedad, pero os da igual el coste. Os importa una mierda que vuestra delgadez condene al gordo a infinitas dietas, a cirugías o a trastornos mentales. Pertenecer a ella implica fingir constantemente, fingir de lo maravillosa y perfecta que es tu vida, subiendo fotos posadas a las redes, donde estúpidos sin sueños, envidiosos sin imaginación, intentan recrearla o criticarla. Y lo peor es que las palabras recrear o criticar, esta sociedad ha conseguido que tengan el mismo significado; no vivir mi vida, estar atentos a la de los demás.

			«Muy bien, explícito de narices, tal y como eres y sin inculparnos en nada», Primaria.

			El cuerpo que un dios nos ha regalado, no lo queremos, e intentamos cambiarlo pagando cualquier precio; la salud, el dinero. Simplemente porque la mayoría dicen, ¡afirman!, que el nuestro está mal. ¿Quién se puede creer con más sabiduría que un dios, para llevarle la contraria a su creación?

			«No te vengas arriba que te veo venir», Primaria.

			

			¿Qué respuestas conocen a preguntas que no se le han realizado? ¿Ser sociedad es no tener principios morales? O ¿la moralidad existente hoy en día es la que nos aparta del camino correcto?

			«Yo te guio por el camino de la sabiduría, te dirijo por sendas de rectitud. Proverbios 4:11», Abadesa.

			«¡Joder, Abadesa! Estamos jodidos», Primaria.

			Exponiendo nuestras falsas vidas, nuestras atrocidades a nuestros cuerpos, la falta de aceptación a lo nuestro o a lo que es diferente a lo nuestro, un día me vi en la necesidad, en la obligación, de obtener esas respuestas...

			«Por tanto, aceptaos los unos a los otros, como también Cristo nos aceptó. Romanos 15:7», Abadesa.

			...que destrozaban mi pensamiento.

			En mi segundo año de universidad, conocí a Sofía. Una muchacha alegre, extrovertida y entradita en carnes, gorda dirían hoy los influencers del retoque fotográfico u orgullosa mujer entrada en carnes, como dirían las feministas. Me tenía maravillado, le daba igual ponerse unos leggins ajustados, que un escote despampanante. Igual la veía comerse una Big Burger, que una ensalada. Coincidimos en alguna fiesta de fraternidad y le daba igual que el guapo de turno la mirara por encima del hombro o en esa misma noche, con unas cuantas copas de más, terminar follándose al paria del momento. No tenía complejos, era pura y orgullosa de sí misma, o eso pensaba.

			Al final de uno de los semestres, la encontraron inconsciente en la residencia. Sobredosis de no sé qué producto milagroso para perder peso comprado al charlatán errante de turno de internet, mezclado con barbitúricos y ginebra.

			«El que guarda la ley es hijo entendido, pero el que es compañero de glotones avergüenza a su padre. Proverbios 28:7», Abadesa.

			Un par de meses después la vi por el campus, había estado internada en una clínica especial para adicciones o eso era lo que contaba, y, por su nuevo aspecto, la gelatina que servían en esa clínica era mano de santo contra la grasa, ya que había perdido unos veinte kilos.

			«¡Qué emoción, joder! La estuve siguiendo varias semanas por los pasillos, la biblioteca. ¡Ostias, incluso en la piscina!», Sombra.

			En la noche de Halloween, esa noche que nos gusta celebrar, pero que aún no sabemos muy bien de qué va, a la salida de una obvia fiesta temática de una de las fraternidades, la llevé a la parte trasera del edificio de Ciencias Políticas. El ruido de los festejos universitarios enmudecía sus contestaciones a mis preguntas. Su disfraz de bruja del oeste y su maquillaje verde de la cara no pudieron ocultarme las aberraciones que se había provocado.

			«Todo aquello se lo buscó ella», Madre

			Era la primera vez que veía unos pechos de una mujer ante mí, sus caderas estriadas mostraban las diferencias a las de hacía meses atrás, diferentes a las que le había otorgado un dios...

			«Muy diferentes a aquellas rollizas caderas de la piscina», Sombra.

			«Calladito estas más guapo, hazme caso, por una vez, díselo, Madre, a ti te escuchará», Primaria.

			«Él solo quería ayudarla, ella se juzgó y se condenó. Se mintió a sí misma y a los demás», Madre.

			A las que le había regalado su dios, ¿te crees con la sabiduría de contradecirle? ¿Qué poder tienes para deshacer su obra?

			Todo su comportamiento había sido mentira, yo creía que era especial y era como todo el rebaño, se dejaba influenciar por las modas, por los desaires a los que la sociedad la sometían ¡por la supuesta perfección de su dios en el cuerpo de otras! Ella no quería, no se conformaba con el paria de turno, deseaba que el guapo no la mirara por encima del hombro sino a las tetas.

			«Estaba desnuda delante de mí, solo tenía que extender el brazo para tocarla, disfrutar con el regalo de sus atributos. Pero no me dejasteis», Lujuria.

			

			«Te ruego que te pongas junto a mí y me mates, pues la agonía se ha apoderado de mí, porque todavía estoy con vida, él me dijo entonces. 2 Samuel 1:9», Abadesa.

			Mientras acariciaba su cuello con mis manos, mientras mis ojos se clavaban en los suyos, pude escucharla, alto y claro, pedir perdón por su osadía, por su pecado.

			Eran más de las cuatro de la mañana y los gritos de los fiesteros universitarios sobresalían por encima de las respuestas. De pie, junto a lo que ahora era una muchacha libre de la sociedad, libre de tormentosos pensamientos y de delgadas miradas, me respondió a una gran pregunta, a una que ni tan siquiera sabía que quería su respuesta: ¿qué estamos dispuestos a hacer para pertenecer a un grupo y perder nuestra individualidad? Todo, incluso perder la vida.

			«Vivimos por fe, no por vista. Corintios 5:7», Abadesa.

			«Asegúrate de no dejarte nada junto a ella, lávate toda esa pintura verde. Vete a la residencia y metete en la cama. Recuerdo que te lo gritaba», Primaria.

			Me fui a mi cuarto, sabiendo que de una forma u otra me asociarían con lo ocurrido, pero me era indiferente, pues era mi misión, ya que cuando luchas en el nombre de lo correcto, cuando tú mismo eres la verdad, todo es diferente. ¿Acaso no merece dejar de existir el ingrato? Según con qué dios haya sido ingrato; conmigo sí lo merece. Mi camino es el recto y el de la verdad. Un gordo o un flaco, un alto o un bajo, son lo mismo, personas, criaturas con virtudes y defectos, eso no me importa. Pero la ingratitud...

			En la autopsia demostraron que había mantenido relaciones sexuales sin condón antes de morir. El ADN que encontraron era el del paria de turno con el que siempre terminaba la noche. Al desgraciado le fue imposible demostrar que una muchacha ahora delgada como ella, quisiera seguir follando con un tipo como él. La policía lo tubo desde el principio muy claro. El sospechoso tomó lo que quiso por la fuerza y luego... lo típico, ¿verdad?

			«Cuídame, oh, Dios, porque en ti busco refugio. Salmo 16:1», Abadesa.

			La sociedad no es más que el cementerio del débil y el coto de caza del fuerte. Una pequeña flaqueza te convierte en víctima, pero si consigues, gracias a ese instinto de supervivencia, que el cazador se fije en la flaqueza de otro antes que en la tuya, ya serás miembro del grupo de caza por tan solo al coste de perder tu alma.

			Pertenecer a un grupo nos hace fuertes,
ser tu propio grupo,
te hace único e inteligente.

			El criterio de belleza y hermosura,

			lo impone a quien más le interesa,

			que lo bello y lo hermoso sea como él dice.

		

	
		
			

			VIII

			¿Qué me dices del amor?

			¿Qué amor? ¿El de una madre a su vástago, el de un hombre a una mujer, el amor a lo material, al dinero? Porque todos se llaman amor, pero solo uno es el auténtico y real, solo uno es el que el hombre siente incondicionalmente.

			«Apuesto por el de la madre», Primaria.

			«¡Ja, ja, ja, lo pillo! Pero yo diría el de un hombre con una mujer», Madre.

			Solo existe el amor infinito a lo material, al dinero.

			«Ya es que ni me sorprendo», Primaria.

			Todos los otros amores han sido y siempre serán obligaciones necesarias. Una madre ama a su hijo cuando lo da a luz y crea unas expectativas tan altas para él, que ni tan siquiera ella podría cumplir, y después, al paso de los años, se sorprende, cuando la realidad la golpea en la boca. Un ser salido de ella, al que tiene que amar porque así lo dice la sociedad, de lo contrario la marcarían como a una res, y que vive bajo su mismo techo, come en su mesa, duerme al final de su pasillo, y para ella es solo un desagradecido desconocido, el cual le corta las alas para poder hacer lo que le salga del coño.

			

			«Mirado así estaba claro. Aposté al caballo perdedor», Primaria.

			Pero menos real es el amor entre desconocidos. Una artimaña para no morir solo y tener sexo asegurado cuando pica la entrepierna. Un sentimiento que nace con fuerza al principio, producto de lo desconocido que te puede ofrecer la otra persona. Llamarlo amor..., yo lo llamaría curiosidad o incluso morbo. Con el paso de los años quedan los recuerdos del haber podido tomar otras decisiones ante la gran realidad, la de los calzoncillos manchados en el cesto de la ropa sucia y los tampones usados en la papelera del baño, ¿dónde quedó el romanticismo?

			Ese amor romántico, llamado así por los poetas, los bohemios, los feos, no es más que una prisión de costumbres y hábitos, cuyos barrotes están formados por hipotecas, hijos, deudas. Por la falta de recursos para huir.

			«Tampoco aposté al número ganador», Madre.

			Pero el amor al dinero, a lo material, es otra cosa muy diferente. Es el juego de piedra, papel, tijeras, pero con una opción que gana a todas las combinaciones. Yo me lo puedo permitir. Hijo desagradecido; internado en el extranjero. Pareja que ya no me inculca curiosidad; Sayonara, baby. Esa es la realidad del amor y cura para cualquier sentimiento que nos quiera obligar a no ser nosotros mismos.

			«Nos hace un poco superficiales, eso sí», Primaria.

			«No es culpa nuestra, la sociedad tiene unas reglas que no queremos seguir», Madre.

			Y si piensas que eso es simplemente superficialidad, te equivocas, es supervivencia. La gente se mata a trabajar por dinero, el cual les es insuficiente para huir de sus patéticas y elegidas cárceles, así que invierten su mísero salario en cosas que los hacen libres momentáneamente; un coche más grande, una moto Custom, un crucero, etcétera. Sin darse cuenta de que eso provocará que sus barrotes sean más gruesos al final del crucero.

			

			«Entonces ¿por qué respetar al reo que no se intenta fugar, sino encerrarse más y más? O ¿acaso está pidiendo ayuda?», Envidia.

			«¡Ostias, ¿desde cuándo estás despierta?!», Primaria.

			«Hay que respetar al que se respeta así mismo. Y los dioses ayudan a los que se ayudan a sí mismos», Madre.

			Se llamaba Amanda Kane, vivía cerca del centro, en una zona residencial de casas separadas por vayas blancas y fingidas sonrisas. La conocí un día pidiéndome un Cappuccino, en una de esas franquicias de café hirviendo y magdalenas gigantes. Me miró, me sonrió y durante un rato, desde su mesa, me observaba a la vez que me sonreía y se acariciaba un mechón de pelo. Al principio no me llamó la atención, era una mujer sin nada que me pudiera aportar, pero, poco después, la llamaron por teléfono y tras tres o cuatro minutos de conversación anodina, al despedirse dijo: «yo también te amo».

			«Llámame perspicaz, pero yo diría que se estaba insinuando. ¿Eso es compatible con una mujer enamorada?», Primaria.

			Cuando terminé mi café, me dirigí hacia la puerta y me detuve a su lado. Si vienes mucho por aquí seguro que nos volveremos a ver, le dije, y ella me respondió: «es la primera vez, pero mañana también tomaré café». Sonreí y me fui.

			«Pedía ayuda a gritos, pero teníamos que estar seguros», Envidia.

			Al día siguiente estuvimos hablando cerca de una hora. Me dijo que estaba a punto de separarse, que ya no soportaba a aquel hombre. Sus hijos no la ayudaban, cada día le faltaba el aire.

			«Está muy claro», Envidia.

			«Tuve que seguirla durante varios días para saber cómo ayudarla», Sombra.

			En nuestra sexta cita, me besó cuando nos despedimos en la puerta del café. Nunca había sentido tanto asco...

			

			«¿Qué? ¡Mierda, eso me lo perdí, yo lo hubiera saboreado y le hubiera pedido más! ¡Tonto puritano!», Lujuria.

			...ya que todo lo que me había contado eran mentiras. Cuando llegaba a su casa su marido siempre la recibía en la puerta y con un beso, a lo que ella le respondía igual. Desde mi coche y con mis prismáticos, pude ver como el hijo mayor hacia la cena mientras reía con su hermana, a la vez que, en el comedor, ella tomaba vino con su marido mientras se metían mano por debajo de la mesa.

			«¿Dónde estarán aquellos prismáticos? Eran geniales, tenían también visión nocturna», Sombra.

			«¡Todo teatro, puro drama, ella era sincera con nosotros, era con su familia con quien no lo era! La familia correcta era la nuestra, esa era simplemente un espejismo forzado», Envidia.

			Pero luego me di cuenta de la realidad. Su marido se levantó a por otra botella de vino en el momento en el que ella aprovechó para coger el móvil y hacer algo, quizás enviar un mensaje. Cuando su marido regresaba sonriente a todo aquel teatro, mi móvil sonó, era un mensaje de ella: «Tengo muchas ganas de verte mañana, a lo mejor podemos darnos otro beso o...».

			Esa era la prueba, me necesitaba para escapar de aquella pantomima.

			«Y la ayudamos», Envidia.

			A la mañana siguiente, cuando su marido y sus hijos se habían marchado, entré en la casa. Subí con calma las escaleras que conducían a la planta superior, oí cómo se duchaba...

			«Miré por el hueco de la puerta del baño y la vi desnuda, mientras se pasaba la cuchilla por las piernas», Sombra.

			«¡Pudo ser mía, pero tampoco lo fue! Su piel mojada, sus pezones duros por el cambio de temperatura, el sonido del roce de la toalla con su piel, ¡Dios!», Lujuria.

			Entré en el baño y la agarré. Al estar mojada, no era fácil explicarle que había venido a ayudarla, pero como el baño no era muy grande, no pudo irse muy lejos y lo comprendió, lo comprendió todo.

			Le pregunté por qué una y otra vez. ¿Por qué me había elegido a mí? ¿Cómo sabía que yo la ayudaría?

			«Es nuestra obligación, doblar los barrotes del débil», Envidia.

			¡Pero esa era mi obligación, mi destino! El mundo necesita a pensadores, a seres decididos al cambio como yo, que les enseñe el camino, que les rompa las jaulas, que destruya la ignorancia. Mis manos apretaron sus barrotes y estos resistieron, empecé a zarandearlos de un lado a otro mientras seguía apretándolos, cuando en un instante que no sabía que podía existir, escuché un chasquido, luego, un suave último suspiro y supe, entendí, en aquel instante, que ya era libre de su mentira. Que ya era todo su ser una verdad.

			Su cuerpo, su cáscara desnuda y depilada estaba allí, a mis pies. Pero ella era libre y agradecida por la destrucción de sus barrotes, como un soplo de aire fresco moviendo el visillo de un gran ventanal, voló. Yo estaba feliz, y por primera vez había eyaculado recorriendo mi camino, haciendo verdad de una mentira, creando de mi destino una senda que me gustaba recorrer.

			«¡Te fuiste en los gayumbos, tío guarro!», Lujuria.

			«Córtate un poco, fue aquel frenético clímax lo que lo provocó», Madre.

			«Lo mejor, meterla en la bañera y volar la casa por los aires», Primaria.

			La sociedad, sin estar aún preparada para el cambio, no entendería aún mi forma de ayudar. La falta del saber provoca dedos acusadores. Como me habían visto con ella en la cafetería, decidí quemar la casa. La metí en la bañera, abrí el gas en la cocina y encendí una vela en el comedor. En veinte minutos la casa saltó por los aires. Parece ser que la explosión la pilló duchándose, por lo menos fue lo que salió en el periódico.

			

			«Siempre que se ayuda al prójimo se está haciendo lo correcto», Envidia.

			«Bueno, hay formas y formas...», Primaria.

			Le pregunté, porqué yo, porqué me había elegido a mí para mostrarme el infierno en el que vivía, la mentira que la obligaba a ir a tomar café, ¿por qué mi ayuda?

			«Tu aura lo inspira. Nadie puede tener lo que tienes tú, la verdad de lo correcto», Envidia.

			Cuando quedó libre de sus barrotes, antes de volar, pude oírla responderme: ¿A quién iba a pedírselo si no a ti? Exacto, a quién si no.

			«¡Exacto, a quién si no, pues a ti, que lo das todo por los demás! Tú, que estás intentando que el mundo despierte. Esta sociedad amoral debe cambiar o sucumbir, debe erigirse otra, digna de ti, por ti», Madre.

			¿Para qué necesitamos el amor? Pues para no sentirnos solos cuando no tenemos dinero. Y no hay otra explicación, ya que es estúpido tener algo en tu vida que te impida crecer, que te niegue hacer lo que quieras o follarte a quien quieras. Que el hombre está creado para vivir en pareja, ¡estupideces! En la naturaleza hay escasas especies monógamas, incluso nos sorprendemos cuando vemos alguna. El día que haya locales donde hombres y mujeres vayan simplemente a echar un polvo y si te he visto no me acuerdo, y nos acostumbremos a esa práctica, sin señalar, sin criticar, cuando llegue ese día, muchos barrotes caerán.

			Es curioso que, del amor al odio,
haya un pequeño paso.
Es curioso que, del odio al amor, no.

			El amor es infinito...

			dijo el que invento la palabra divorcio.
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